
EPÍGRAFE 5.6. CIENCIA, TECNOLOGÍA E INNOVACIÓN 

El desarrollo científico logrado por Cuba es parte de la obra de la Revolución, que convirtió 

a la ciencia, la tecnología y la innovación, en un eslabón decisivo para el desarrollo 

económico y social del país. 

La voluntad transformadora de la Revolución triunfante, se enfatiza desde enero de 1960 por 

Fidel Castro Ruz en su discurso en la Academia de Ciencias de Cuba  cuando dijo: "El futuro 

de nuestra Patria tiene que ser, necesariamente, un futuro de hombres de ciencia, un futuro 

de hombres de pensamiento…" ; palabras que dieron paso a una colosal labor fundacional 

en la Ciencia y la Educación, que se inició con la Campaña de Alfabetización, y continuó con 

la Reforma Universitaria, la refundación de la Academia de Ciencias de Cuba, la creación de 

numerosas Entidades de Ciencia, Tecnología e Innovación (ECTI) y la formación del 

potencial científico y tecnológico, dentro y fuera del país. Estas acciones permitieron acceder, 

en las siguientes décadas, a la asimilación, desarrollo y aplicación de lo más avanzado en el 

mundo en estos temas, para integrarlas en programas económicos, sociales y ambientales. 

Cuba, país subdesarrollado y bloqueado hace más de 50 años por los Estados Unidos, 

cuenta con una organizada actividad de Ciencia, Tecnología e Innovación (CTI), que 

involucra a toda la sociedad. Existe y funciona una amplia red de ECTI, y se dispone de 

recursos humanos altamente calificados y comprometidos con el desarrollo de la Economía 

y la Sociedad cubanas, alcanzando gran prestigio internacional por los logros obtenidos en 

los diferentes campos de la ciencia. 

La ciencia devino en los años noventa, un bastión de resistencia heroica y victoriosa del 

pueblo, para hacer frente a los problemas emergentes de la época. La actividad científica ha 

representado un componente esencial para el desarrollo del sistema de salud, educación, 

defensa, del sector productivo y de servicios y de la protección al medio ambiente. Entre los 

resultados más importantes se destaca el continuo perfeccionamiento tecnológico y de 

innovación aplicados en la producción de bienes y en la prestación de los servicios. 

La actividad de la CTI, es hoy más necesaria que nunca para vencer los complejos desafíos 

que enfrenta la nación cubana. Nuestro país requiere incrementar sensiblemente la 

productividad del trabajo y su capacidad exportadora, para dar respuesta a las demandas 

sociales, compensar el decrecimiento de la población económicamente activa y generar 

recursos para su ulterior desarrollo. 

En el VII Congreso del Partido Comunista de Cuba celebrado en 2017, se aprobaron 

lineamientos específicos que respaldan y apoyan el desarrollo de la CTI y, a su vez, amparan 

la realización de esta actividad, tal es el caso del Lineamiento 98, sobre la Política de Ciencia, 

Tecnología, Innovación y Medioambiente, que señala: "Situar en primer plano el papel de la 

ciencia, la tecnología y la innovación en todas las instancias, con una visión que asegure 

lograr a corto y mediano plazos los objetivos del Plan Nacional de Desarrollo Económico y 

Social". 

En este Congreso fue debatido, además, el Plan nacional de desarrollo económico y 

social hasta el 2030: propuesta de visión de la nación, ejes y sectores estratégicos. 

Uno de los ejes estratégicos se encuentra dedicado al: "potencial humano, ciencia, 

tecnología e innovación", donde se destaca la necesidad de "potenciar la innovación y su 

generalización en el sector productivo…". 



Entre los objetivos generales del Plan, se encuentra: 

1. Desarrollar el potencial humano de alta calificación y garantizar las condiciones para 

su protección y estabilidad. 

2. Elevar el impacto de la ciencia, la tecnología y la innovación en el desarrollo 

económico y social, incluyendo el perfeccionamiento del marco institucional. 

3. Promover el desarrollo, la captación y asimilación de tecnologías de avanzada y 

propiciar, al mismo tiempo, la soberanía tecnológica. "Potenciar la innovación y su 

generalización en el sector productivo…" 

4. Desarrollar procesos y tecnologías autóctonas que garanticen la utilización adecuada 

de las materias primas, materiales y recursos naturales del país y contribuyan a la 

soberanía tecnológica.  

Entidades de ciencia, tecnología e innovación 

En estos momentos, luego de la implementación del Decreto Ley 323 "De las Entidades de 

Ciencia, Tecnología e Innovación", de julio del 2014, se cuenta con una gran fortaleza en la 

generación del conocimiento con 214 Entidades de Ciencia, Tecnología e Innovación (ECTI), 

de ellas 135 Centros de Investigación, 19 Centros de Servicios Científico -Tecnológicos y 60 

Unidades de Desarrollo e Innovación. (Dirección de Ciencia, Tecnología e Innovación del 

CITMA, 2017). 

Funcionan como unidades presupuestadas 78 ECTI (36.4 %), de ellas 77 con tratamiento 

especial (36 %) y 59 como empresas (27.6 %) (Ver Mapa). En adición, las 52 universidades 

cubanas constituyen parte imprescindible del potencial científico y tecnológico cubano, en su 

doble condición de instituciones educativas y científicas. 

Desde el año 1995 en el Sistema de Ciencia, Tecnología e Innovación de Cuba se convocan 

y funcionan Programas Nacionales de Ciencia, Tecnología e Innovación (PNCTI) que 

tributan a las prioridades del país, ejecutándose alrededor de 1 000 proyectos asociados, 

anualmente. En el año 2019 se encontraban en ejecución 33 PNCIT con 1 689 proyectos 

asociados y alrededor de 6 500 de otras categorías que complementan al Sistema de 

Programas y Proyectos de CTI del país. 

En el Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medioambiente (CITMA), de conjunto con los 

Organismos de la Administración Central del Estado (OACE), las Organizaciones Superiores 

de Dirección Empresarial (OSDE), las Entidades Nacionales (EN), y los Consejos de la 

Administración Provincial (CAP), se registra el potencial científico y tecnológico de la nación. 

Polo científico productivo 

Desde la década del cincuenta se inició la tendencia mundial de favorecer la creación de 

parques o polos científicos, con el propósito de gestionar el conocimiento en beneficio del 

desarrollo económico local. Los polos científicos son centros de investigaciones punteros 

que concentran científicos provenientes del ámbito universitario, del mundo empresarial y de 

organismos públicos, con el objetivo de transferir conocimientos y tecnologías a la sociedad 

e impulsar la innovación en el ámbito biomédico, tecnológico y de las tecnologías de la 

información y la comunicación. 



El surgimiento de los polos científicos en Cuba, constituyó una idea del Comandante en Jefe, 

Fidel Castro Ruz a inicios de la década del noventa, hecho que ha marcado numerosos 

avances en la economía nacional, con repercusión en diversas esferas del país, 

fundamentalmente en el desarrollo de la Biotecnología cubana. Constituye un instrumento 

de apoyo para coadyuvar al proceso de dirección de la CTI, sin constituir una estructura más 

y sin duplicar o suplantar funciones de organismos existentes. 

El primer polo científico fue creado en el oeste de la capital, en febrero de 1991, con el 

objetivo de impulsar el desarrollo de la biotecnología y las tecnologías de avanzada para 

resolver problemas de la salud y la alimentación de la población, e incrementar las 

exportaciones cubanas con productos de alta tecnología. Con posterioridad, se crearon los 

polos temáticos Industrial y de Ciencias Sociales y Humanidades, radicados también en la 

capital del país. Los resultados positivos obtenidos, estimularon la creación de estos 

espacios en el resto de las provincias del país. 

Actualmente hay un nuevo escenario y existen condiciones para perfeccionar el trabajo con 

los polos científicos productivos, tales como la contribución al programa de desarrollo 

económico y social hasta el 2030 y, la articulación con las cadenas productivas y de alto 

valor. En estos momentos, el Polo Científico Productivo constituido por las provincias de La 

Habana, Artemisa y Mayabeque (desaparece el Polo del oeste) se ha consolidado como 

espacio de integración y cooperación dentro del Sistema de Ciencia, Tecnología e 

Innovación, favoreciéndose la interacción de la comunidad científica y tecnológica con el 

primer nivel de dirección del país. (Ver mapa). 

Esta actividad, que se continúa fortaleciendo al vincularse con la nueva Tarea "Programa 

de la Ciencia, la Tecnología e Innovación en función del desarrollo económico-social 

del país", ha estado presidida por el presidente de Cuba Miguel Díaz-Canel Bermúdez, 

generando demandas y soluciones concretas a partir del análisis del rol de la CTI en el marco 

del desarrollo económico y social cubano. 

Investigadores con categorías científicas de titular y auxiliar  

A partir del año 1981, se inició el proceso de categorización científica y hasta el año 2017, 

se categorizaron 2 624 investigadores titulares y 6 222 investigadores auxiliares, para un 

total general de 8 846 categorizados (no se cuenta con las cifras de los investigadores 

agregados y aspirante a investigador). 
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